
i's

	

LOS DOS RESSTOS

supuesio . De ent6ncos acá nínguna se�iial índicabi esteríor-
inente ei lugar en que yacian Colon 1 sus dos ininodiatos succ-
sores~ Lo mudabla í fialiblo vino a ree).-nijlazir lo durable í pre-
císo . La incinoria sustítuyó a la píodra'o al mármol . La tra-
dicíon ocupó el puesto de¡ monumento .

El Sínodo de 5 de Novíembre de 1683 dice en la p(~iiii~t
12 (19)

	

11 y1)ara esle,fia, habi¿izdose descubierto esta Isla I)or el
insigne y gnuy celebrado en el inundo _Don

	

Colon, cayos
ha"sos yazon en una caxa tlcl)loj2zo en el Presbyterio, al lado -le
la

	

del Altar AILayor de esta nuestra Caledral, con los de
su

	

Don Luis Colon que estan al otro, segun la tradícion
de los (~ziztigiios de esta Isla`. Lo consi-nado en el Sínodo, aun-0
que no tan esplicito conio fuera de desear, es la espresíon de
la verdad, í la Academia ha padocido un error al suponer en
las páJinas 51 i 52 de su Informe, que el Colon que se hallaba
en el lado de la Epístola era D . Bartolome . Los hechos fian es-
tado en perfecto acuerdo con la ifirmncion del Sítiodo, que co-
nto mas cercano a la época en que habia desaparecido el síg-
no estorior de sobre el septilero del Prímer Almirante, espro-
saba la tradicion no adulterada aun . La caja que contenía los
restos de D. Cristóbal Colon se lia, hallado en uno de los lados
M Presbíterío7 en el del Evanjelío, donde afirmaba el arzo-
bispo Pio que estaban ; la que guardaba los de D. Luis ha
parecído tambien en el otro lado de¡ Altar Mayor, en el de la
Epístola, donde segun el Sinodo debían hallarse, pues que en
el contrario estaban los de D. Crístóbal . En lo que sí yerra el
Sínodo, es en llamar a D. Luís herniano de Colon, cuando era si].
nielo ; pero tal vez no era Fr . Domingo Fernández ISTavarrete
-inuí entendido en rnaterias de jencalojía, í coino apunta el Sor .
llarrísse, se equívocó al calificar a D. Luis . En lo sustancial
espresó la verdad el Sor . arzobispo, en la calíficacíon cometió
un error .

l~o dice, el Sínodo una palabra respecto de la, otra caja de
ploino que yacia bajo el pavimento dá Presbiterio ; pero esto
solo signífica que la tradicíon ert, ya defloiente, : íba olvidando
parte de I .t verdad . Se sabe que D. Diego Colon estaba sepul-
tado en el. prínior Presbíterio de 1,a Catedral dominicana, cosa
que naffle ha negado hasta ahora . En algun punto, pitos, do
diebo lugar dcbian encontrarse sus despojos . La falta dp lápí-
(la 2	lafalLa (le, iii,,,cripeíoii, no cran un grande obstáculo tra-
flIndose de un sitío tan

	

1 en efecto, tres caj1is de plo-
mo con restos litill-kal-los se han liallado de¡ 95 acá en tres bóve-
das distintas, escavadas en el piso del prítilífivo Presbíterío, do
la iwicsía, Catedral do Santo Domingo . una, que tiene el noni-0
bre de D. Cristóbal Colon ; otra, el de D . Luís, i ¡a tercera,

(M)
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que lia parecido con algunas de sus planchas ¿añaGas, sin nom-
bre . ¿No es lójico suponer que esta ultima caja í los restos en
ella. conteníJos, son los de l) . Diego, puesto que no llaí ni
otra eaja, ni otra bóveda en el Presbiterio, i que, es ~9 el único
de los tres Colones sepultados en- ese sitio, que no se ha encon-
trado con una ínscrípeíon que justifique su identidad Y

Casi un siglo justo despues de la celobra< cíon del Sinodo,
el 80 de Enero de 1783, verificándose una reparacíon en el
Presbiterio de la Catodral, se descubrí6 en el lado del Evanje
lio una caja de piedra (lo que llamamos bóveda), en la cual
había una urna de plomo con restos huinanos . En el mes de
Abril del mismo año el Dean, Cliaritre (20) i Maestrescuela cer-
tificaron el hecho a solicitud del capítan jeneral D . Isidoro Pe-
ralta (21), añadiendo los dos primeros : " que hacía algunos a-üos

(20) Declines el Chaníre por no apartarnos de lo espi-esado por el
testo ; pero al traducir la 2." certificacion, Mr . MoiTau sufrió sin duda
algun trastorno, i en vez de Tesorero, que es lo que era Don Manuel
Sánchez en 26 de abril de 1783, puso Chantre. El Chantre en esa fe-
cha era el Dr . D . Pedro Francisco de Prado (Fol . 206, vuelto, del lib .
12 de acueriloa de] Cabildo) . Dn . Manuel Sánchez nuiríd de Tesorero el
11 de abril de 1785, siondo enterrado el misnio dia por el Dr . D .
Agustin do bladrigal . (Libro séptiii)o de inuertos de la l'arroquia Cato-
dral, fol . 144, vuelto, i Díarlo de inisas dúl Dr . Agustin Madrigal, Abril
11 de 1785, ms),

(21) Alcedo llaina a este capitanjoneral D, Isidro (ArL KS ;iDío Doinín-
go, del Diccionario jeognífico de las Indias OGeidentales o América-
IM) i así lo lienlos encontrado tanibien en su partida de defuncion (Lí-
bra 7 . 0 de inuertos de la Parroquia Catedral, foL 156, vuelto) , en la
de una hija suya, María Magdalona, inuorta el 4 de blarzo de 1779, en
el Diario de núsas de¡ Dr . Agustin bladrigal, focha 26 de Setíembre de
1-785, i en un alinanaque del ario 180 1 . Segun la partida de defluicíon el
Brigadíer D . Isidro Paralta i Rojas fui enteirado el 27 di, Setíerubre
do 1785 ; habíendo nivierto el día áutos, segrun (11 inimio Dr . Agustiii Ma-
drigal que e Jí1,> 20pultura,

Díce Mr. Alorequ (Dese. espag., tonio 1,

	

122) que D . Isidoro Pe-
ralta Cué enterrrado en, 178(3 . Irni duda laibo error df- imprunta en es-
te, por espresar 178,5 j porque el m¡bino antor inanifiesta que D, Ma-
nuel González (sucesor de D, fl,, idoro Peralta) estftba en Santo Donilli-
go en Mayo de 17 18(5,

	

t.orn . 2, p :tj . ES5) adondo fuié a felicitarlo
un eoinísionado de la PaLto francosa, i conio la mucrte do D . Lsidoro
ocurrió en un Setienibre, cosa, que Mr . Morcan 110 podia ignorar, pue .,,
vívía en la Inísina

	

ís1,1
7

	

VIO

	

í1)a ~l llarle

	

un

	

cuaLro olesos

	

¡intes
de su fafficiluíento, cuarido b abia Ivien que 1)i . Isidero nilirió sicaulo Ca
pitan JencraV1va recha ilue Mr . blor(, : 111 (pliso

	

fui" de Segruro la
del Sotícilibre antoríor a la, VeBida de Don Níanuel Gonzalez, es decir,
la del a1o do, 17,95, ilue fué en el que

	

Don lo¡-
dro Peralba i Rojab .

El Brigaffier Don

	

G4)1<v7tLIcg 9
*
'vvvr"~

	

de Navarra

	

îviuyi,'î de
capitan joneral, i casi de repente, CI clïa 2 do Junio do
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que por una causa igual, (otra reparacíon del Presbiterio) sí~ en-
contró del lado de la T,,pÍstola otra caja de piedra semejante, ' 7 ; ',
el 3? : 11 que se conserva recuerdo que !¿a¡ Otra (urna) dC'l 101(10 dI,'

la Epístola de la, inisma clase "- Para esplícar de quienes eran
los restos encontrados ent6nces i en aflos anteriores d(., ciqn el
Dean i Chantre : 11 que segun la tradt,'~~io2z camunicada por los
viejos delpais í un capítulo del Sinodo . . . . la caja del lado del
Evanjelio se cons¿dera que conflene los lutesos del almiranle D.
Crístóbal Colong i la del lado Éle la L~~)í~tola los de su herinano,
sin que se haya poclído verificar si son los de su hermano D.
Bartolomé o los de D. Diego, h¿¡o del Afinirante " ; í el inaestres-
cuela : 11 que segan lo que enentan los viejos del pais i un capí-
tulo del Sinorlo . . . . la del lado del Eva7zjelÍ,o encierra los huesos
del abnirarde Crisióbal Colon i la del lado (le la los de
sa hermano -D, Barlolonzé " . La caja de plomo, seppav la carta
del capitan Jeneral D . Isidoro Peralta, no tenia ínseripcion ;

	

e-p,

ro se sabia por una tradicion constante e invaríable que

	

coq?(e-
nía los restos de Colon (22) .

Ahora bien 1, ca1 fué, ¡,a UrBIL 0 cala de ploino que vieron
los canónigos de 1783 ?-No vacilamos en responder . la que
exhumaron los españoles en 179 ,5 ; la de inas a la ízquierda en
el lado del Evanjelio ; la de D. Diego Colon . Huesos del anto-
brazo í polvo habia en la urDa de 1783 - pedazos de huesos de
canillas i polvo de huesos en los despqj~~, exhuniados en 1795
(23) : no tenia inseripeíon la urna de 1 78i3 1

	

no

	

consta que la

rrado el siguictrite dia ci) îa îe- iLsi :~% Qatedral ,or el teniente cura de la
niisma 1) . Pudro Valera (Libre 7 de uiuertoo, fol . '209, vuclto, i Diario do
misas dül Dr. Agnstin Madrigal, fecIia '-) de Jiiiiio -le 1788) .

0

(22) Moreau de Suiîàt-Méry .-- Dcscrip Lion de la partie espagnole de
,'isle Saint-Domingue, tome 1-Pliiladcll)liie, 1796-P~îj . 1'26 i

(23) Canílla, segun el Diccionario de la Acadeinia, cilicion de 1817,
es : "el hueso de la pierna desde la redilla hasta e¡ enipeino del pié, i el del
brazo desde el cedo hasta la mifñeca".

	

10wita Jefinicion esplica por'
qué en 1,795 se dijo que con los fraÓnientos de la eaja de plomo, que
se croia de D. Cristóbal Colon, se enconGraron huesos de cani~las, inién-
tras que en 1783 ~se babía espresado que Gran huesos del anlebrazo .
Era la ruisma coga espresada Wni mas 0 ménos precasion,

Bri curinto a las p-i1abras caja i urna )as consideraron convo sin(>-
¡)!nias en 1783 . D . ¡sidro Poralta llatria, al objeto si) que so encontra~
ron los restos que se supomin de, Colon, caja de plorno ; los canónigos
lo llaman urna de plonio . Conio no estaba entero en 1795 no pue-
de saberse si era en realidad una ceja o una urna en el riguroso sexi-
tijo de la palabra . Si era una caja, como las otras dos que se lian en-
contrado en las bóvedas Interalos dúl Presbiterio, D . Isidoro liabrá sido
mas exacto en esto, conio fué ning precisa en la dusigriacion dol Luesomas nofiable que, habia entre los despojos de 13 . Diego .

La caja de pindri de 17821 es seguramente lo que Jespues , ;e La
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tuviera tampoéc, la de 1795 . las dos b6vedas de que se habla en
las eertificaciones de 1783 eran desiguales, segun Mr. Moreau
de St. Méry 1 uDa era mayor que la otra ; las bóvedas que lla-
mamos segunda o de D. Diego, i la de la Epístola o de D. Luis,
son desemejantes tambíen en tamaño : esta es mayor que aque-
lla : la bóveda de 178G estaba cerca de la puerta por donde se
sube a la escalera de la Sala Capitular ; la de 1795 entre la pa-
red principal í la peana de¡ Altar Mayor, lo cual bien examí-
nado es la mísina cosa .

	

Adernas ¡ podia haberse olvidado a los
canónigos í empleados de la Catedral, (24) del 83 al 95, el sition
en que vieron la urna que creían equivocadamente era de
Cristóbal Colon? ¿ No írían a ese punto sin dudas de nínguna
especie, cuando se trató de realizar la exhumacion de 1795 !

Vieron los caliónigos de 1783 la prírnora bóveda de la
derecha7 la de l) . Cristóbal Colon ?-No, ni esta la vieron nun-
ea, ni la de D. Luis la vieron entónces . Les constaba la exis
tencía de esta úlúma por el Sínodo de 1.6813, que era la prueba
escrita de la tradicíon2 i por haberse tropezado con ella años
ántes ; pero sin abrirla, sin examinarla ; porque si asi, lo hubie-
ran hecho, no asentarian en sus certificaciones que los restos
allí contenidos debían pertenecer a D. Bartolomé o a D. Diego,
cuando la caja de plomo del lado de la Epístola decia claramen-
te en uno de sus costados . 11 El Almirante -D . Lu¡&'1 , como dG-
bia esperarse por lo dicho en el Smodo de 1-683. Cuanto sa-
biali los canónigos por la tradicion, era que, a la derecha dol
Altar Mayor, o sea en el lado del Evanjelio, reposaba D. Cris-
tóbal Colon7 í como encontraron villa bóveda en ese punto, í en
ella una ca,ia de .)lomo con restos humanos, juzgaron sin mas

examen que (,, ,,3to~ oral¡ los huesos de que hablaba el Sínodo,
olvidando quo en el Presbíterio estaba enterrado tambien D.

llaniado bóveda, designada probableniento con el pritner nonibre, por ser
casi toda Jo por sa taniario redacido, í por estar sobre el nivel
de¡ piso de la parte de la Capilla Mayor que out(')nües no era Pres-
biterio,

(24) V'¿I Dean, Cliantro (Tesorero) í Maestrescuela, que dioron las cor-
tificaciones a D. Isidoro Peralta, habían rnuerto ;íntos (le 179,15 ; pero
del rnistrio Cabildo de 1783 exi9tian la, innyor parte da los caDénigog,
entre ellos el

	

Dr.

	

D. Juan José de Oropci3n ~ Dr. D. Pedro Feo. Pra-
do ; Dr . D. Toinas de lleredias í Jiron ; Dr . 11) . Ignacio Granados ib
Caro z Dr. D. Pedro de J. Paredes ~ D. Miguel García ; D~ Franciseo
González í Dr . D. Franeisco Javier de. Aguilar. El Dean Dr . D. Jo-
sé Nú¡Íc7 Cáneros babía sido enterrado el 19 de Dicíenibro de 1789
(Libro 7 de rnu(~iíog, 1?arrnq . Catedral, folio '238, vuc-lto)~ el Tesorero
(Cliantro do Mr, Moreau) D. Manuel 8:'i,iicliez el dia que lienlos diello
bnt(,,ríormetite, í el Maestrescuela Dr, D. Pedro G~,'tlves el 26 do Agosto
de 1792 (folio 290 del inisnio libro) . D. Nareiso Gallegos ¡labia illuer-
te el 21 de Alarzo de -1788 i D. Manuel el 20 de Octubre
de 1794 .
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Mego ; que podia liaberlo sido en el ¡ado del EvanJíclío ; que
eran tres los restos allí depositados, í que ellos solo tenian notí-
cias del punto donde soliallaban dos, i por lo tanto no les era,
pormitido avanzar que esos restos sin inscrípcion. pertenecian al
Primer Almirante, cuando podian ser, como eran en efecto,
los de su hijo D~ lMego. Esta fialta de los canónigos de 1783
contribuyó a desc-anúnar aun mis la trid~cíori, pues dió flierza,
i autoridad a villa creevicía errónea que podía en lo sucesivo ser
oríjen (le graves eqtii-,, octciones.

Xos es permíGdo suponer que hasta los tiempo3 de] arzo-
bíspo Pio era conocido con certeza el sitio del enterrarnionto
de¡ Prírner Afinirante ; que desaparecíendo entóneos probable
mente los restos de la señifl que servia para determinar con
exactítud ese lugar, principíó lo vago a reemplazar lo cierto ;w
que el Sínodo de lW33, mencíoliando solo la existencia de dos
restos en el Presbiterio, cuando habia tres, tan próximos, í en
tres bóvedas distíntas, contribuyó sin querer a confundir las
cosas, dando motivo a que se creyera que las cenizas de D.
¡ego, olvidadas desde antíguo por la tradicíon, no se encontra-

bam en el mísino sífio que las de su padre ; que el fiallazgo de,
1

1783 fné aun vilaq faviesto a 1,a verdad, pues sirvió pilva afirmar
un hecho - el del fligar donde reposaba, (A Descubridor de Amé-
rica, sin las pruebas que la razon í la sana erítica exi.Jen . Em-
pero, es preciso ser justos con los canórngos do 178 11. Sus pa-
labras : se considera que (la, urna) contiene los restos de -D . Cris
lóbal Colon ;

	

11

	

lo que

	

losviejos del Iga ¡S ', & . cran.
la espresíoli de lo que evitónces se tenia, poi, verdad, i ellos lo
yxlallif~,st .Lb,tll del mísino 1110(10, sin Pretender darle lilas fuerza
con su opinion particular . D. 1,sidoro Peralta fué, el prímero
que contríbuy0 a entronízar el error, afírmando sin restríceío-nos que los huesos de 1)~

	

Colon reposaban m la bó-
veda que puso entonces la, casualidad ulte la,% míradas de los
caliónigos do la Primada de las Ividías .

1, Qué habla, pues, en realidad en 1782, en el Viejo Prcs,-
bíterío de, la, Catodr-al de Santo Domingo, o sc,,-' en el Panteork
de los Colones ?-Tres restos en cajas (le plomo, cada, uno en
una bóveda dístínt.a,

	

en el misrtio pavimento . D.
Cristóbal, en el punto mas

	

% lit derecha del Evanjelfi? , D~
Mego, a, su hulo, tan próximo, que solo Imbia entre los (los
sepulcros una Dared de H centímetros de grueso ; D . Luis,
en el ptirito Inas a la, îZquiorcla (le. !il 1'7ptstol."t, frente a
to do su, abnolo . Esterionnente, no habia sefial a1guna sobr
las La tradícion í el Smodo hacían el oficio do epi-
tafim

¿ Qué se sabia eli 1733) reTecto (le, los, restos (le, los Colo-
nes ?-Que habia dos en el Fresláterio : uno en el hido de¡
Evanjelio í otro en el de la Epístola : que el del Eyanjelío
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